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			ESTOY LLENA DE PREGUNTAS


			¿Qué sucede cuando dejamos a las chicas y los chicos solos con las pantallas? ¿Quién los cuida mientras están ahí? ¿Los dejamos seguir conectados según su propio parecer o intervenimos? ¿Cómo logramos que dejen las pantallas de lado por un rato? ¿Cuál es el momento en el que tenemos que poner un límite? ¿Les estaremos generando un trauma si decimos “basta”? ¿Nos querrán menos?


			¿Cuántas veces nosotros les dimos a los chicos el teléfono celular para que no molesten, por ejemplo, en un restaurante? ¿Qué lugar ocupan los chicos en esas escenas que vemos a diario, en las que los adultos entregan las pantallas a los chicos para poder interactuar socialmente sin ser molestados? ¿Cuántas veces no estamos realmente presentes por estar usando los teléfonos celulares con miles de razones, válidas o no?


			¿Cómo nos sentimos con la educación que ofrecemos como adultos en el ámbito de las familias? ¿Cómo encaramos los desafíos diarios de la crianza, llenos de problemas bastante raros? ¿Qué hacemos con estos chicos que nos toca criar y educar? ¿Adónde nos paramos para tomar decisiones? ¿Hay algo en los saberes pedagógicos consolidados a lo largo de los siglos que pueda inspirarnos o al menos ayudarnos?


			¿Por qué le pedimos a las escuelas que prohíban los teléfonos celulares cuando somos nosotros quienes los pusimos a disposición de las infancias? ¿No es acaso la escuela el lugar en el que educar para abordar un mundo cargado de tecnologías? ¿Cómo se hace eso si se prohíbe el uso? ¿La escuela puede prohibir porque es vieja mientras nosotros que somos jóvenes no podemos dejar un segundo el teléfono celular a un costado? ¿Puede salir algo bueno de una prohibición? ¿Estamos dispuestos a hacer lo que pedimos que otro haga? ¿No habrá llegado la hora de que paremos la pelota? ¿Tenemos la convicción y la fuerza que requiere detenernos? ¿Cuánto tiempo somos capaces de sostenerlo? ¿Quiénes somos cuando no hay disponible ningún tipo de conexión a las redes digitales por algunas horas o días? ¿Somos mejores en ese momento? ¿Lo somos para nuestros hijos?


			¿Cómo podríamos educar si no logramos conversar con nuestros hijos? ¿Cuándo se habla? ¿Cuándo se habla de algo que no sea lo que tenemos que hacer? ¿Adónde quedó el tiempo de la conversación sobre lo que nos atraviesa, nos preocupa o nos conmueve? ¿Cuáles son las conversaciones que podrían emerger y que hasta acá no lo han hecho? ¿Qué preguntas genuinamente compartidas aparecerían? ¿Cómo lograremos poner en tensión lo que los algoritmos traen si no es desde esa mirada crítica que se alienta en la escuela y en la casa a través del estudio y de la argumentación que se pone en juego en la conversación?


			¿Cuáles son los consumos culturales que apasionan a los chicos y cuáles a nosotros? ¿Cómo contagiarnos esas pasiones mutuamente? ¿Qué podemos hacer para entender nuestros distintos intereses y reconocer cuáles son aquellos que pueden unirnos? ¿A quién seguimos en las redes sociales y a quiénes siguen los chicos? ¿Eso es realmente lo que queremos seguir o que ellos sigan? ¿Cuál es el rubro en el que podemos y elegimos aprender como familia, distinto de lo que nos quieren vender, y cómo reconocer la diferencia? ¿Hay sitios o perfiles más humanos y menos teñidos de dobles intenciones? ¿A quién seguir sin entrar en una escalada de consumo o daño? ¿A quién, para aprender algo valioso?


			¿Por qué vivimos cada vez más encerrados? ¿Eso es lo que elegimos para la crianza? ¿Nos detuvimos a pensar en todo lo que fuimos perdiendo? ¿Cómo podemos recuperar el espacio público para ofrecer una educación más rica y humana? ¿Cuánto podríamos aprender junto a nuestros hijos si simplemente pudiéramos entregarnos, con tranquilidad, al ejercicio de recorrer y observar? ¿Cuántas historias podríamos inventar? ¿Cuándo dejamos de hablar con la gente? ¿Cuándo dejamos de saludarnos con amabilidad? ¿Por qué se perdieron esos gestos que definen nuestra humanidad?


			¿Qué pasaría si lográramos encontrarnos en un hacer común y deseado tanto por nosotros como por los chicos? ¿Qué fuerza puede llegar a tener ese encuentro o reencuentro? ¿Qué placer puede traer detenernos para hacer cosas distintas? ¿Es posible tener un proyecto común que nos conmueva a todos? ¿Hay un sueño compartido al que podamos acercarnos juntos? ¿Nos falta tiempo? ¿Nos gana el cansancio? ¿Nuestros niños nos mirarán sospechosamente si nos ven persiguiendo ese sueño? ¿Fallaremos en el intento? ¿Por qué no probar?


			¿De dónde saldría un mundo mejor si no educamos todos los días y a toda hora a las niñas y los niños y las y los jóvenes para que cuando sean adultos sientan que ese es su motor y, también, su responsabilidad? ¿Cómo hacemos para formar sucesivas generaciones de ciudadanos empáticos, solidarios y transformadores que sientan desde hoy que el compromiso con la paz y la justicia les pertenece?


			¿Vamos a educar nosotros o dejaremos que lo hagan los algoritmos?


		




		

			






 

			avatar (1)


			1. m. Fase, cambio, vicisitud. U. m. en pl.


			Sin.: fases, cambios, vicisitud, altibajos.


			2. m. En la religión hindú, encarnación terrestre de alguna deidad, en especial Visnú.


			3. m. Reencarnación, transformación.


			4. m. Inform. Representación gráfica de la identidad virtual de un usuario en entornos digitales.


			

				

						1. Según el Diccionario de la lengua española de la Real Academia Española.



				


			


		




		

			


			¿POR QUÉ ESCRIBÍ ESTE LIBRO?


			Hace años que escribo sobre educación con foco en las aulas, pensando especialmente en lo que hacemos los docentes. En algún momento empecé a sentir la necesidad de escribir un libro dedicado a todos los adultos que, de uno u otro modo, crían y educan. Un punto de vista cercano y a la vez distinto, que me permite abordar preocupaciones parecidas desde otro ángulo, ese que yo misma puse en juego en la crianza de Francisco, mi hijo que ya es grande, un adulto maravilloso, lleno de inquietudes, búsquedas y sueños. En el proceso de vivir con él y educarlo, muchas veces me pregunté qué hacer y qué hacer con él. Estas dos preguntas, que están atravesadas por sentidos políticos, filosóficos y culturales, tienen expresiones concretas en lo cotidiano y en el minuto a minuto, cuando somos madres y padres y también tíos, abuelos y otros adultos responsables de la crianza o que la acompañan cercanamente: los desafíos nuestros de cada día, asociados con un sinfín de buenas intenciones, omisiones involuntarias, miedos persistentes y, casi siempre, bastante culpa.


			En 2023, cuando trabajaba en el índice de este libro, entendí que mucho de lo que quería plantear estaba vinculado de diferentes maneras con la presencia de las tecnologías en nuestra sociedad. La pandemia que atravesamos en 2020 y 2021 estimuló un ciclo de aceleración tecnológica inusitada, tanto en términos de desarrollo como de adopción y configuración de nuestras actividades básicas en plataformas digitales. Como si fuera poco, en el año 2022 irrumpen los despliegues para el gran público de la inteligencia artificial generativa. Ambos accidentes (Costa, 2021, p.14) marcan nuestras formas de vivir, conocer, trabajar y aprender. Estos atravesamientos culturales se meten en los hogares, en las escuelas y en todos los ámbitos de la sociedad de las que participan niños y jóvenes de formas que nos parecen difíciles de controlar, y que en cierta medida lo son.


			Los cambios a menudo nos toman por sorpresa y aterran. Vemos, por ejemplo, cómo en los últimos tiempos se alzan las voces pidiendo que las escuelas controlen e incluso prohíban las tecnologías y algunas familias empiezan a organizarse para demorar la entrega de teléfonos celulares. (2) Se impone preguntarnos, aunque nos moleste: ¿y por casa cómo andamos? ¿Cuál fue y es nuestro rol para llegar hasta este punto que tanta preocupación nos genera?


			Estaba pensando el asunto en esos términos cuando me tocó hacer un viaje en avión por trabajo. Tenía la computadora abierta y toda la intención de avanzar en el índice de este libro, pero la realidad pudo más.


			En el transcurso de las ocho horas de un vuelo en el que no había monitores de películas en el avión, vi relacionarse a un padre y a su hijo de alrededor de ocho años, sentados al otro lado del pasillo. Durante las primeras horas no hablaron, más allá de los intentos del niño de abrir temas de conversación durante el almuerzo. A partir de allí el padre sacó el teléfono celular y lo tuvo en la mano hasta el final del viaje. Parecía leer, revisar, mirar fotos… Cada tanto le mostraba algo al hijo. Luego empezaron a jugar y se pasaban el dispositivo para alternar los partidos. Toda la “interacción” hasta que el avión aterrizó sucedió alrededor del teléfono. No registré ni un breve momento en el que conversaran mirándose a los ojos, aunque creo haberme dormido un rato.


			Les confieso que el padre parecía una buena persona, aunque sin el menor registro de lo que sucedía por fuera de la pantalla. Creo que no sabía hacerlo de otra manera. No fue educado para educar en este mundo. Estaba abducido. A partir de este suceso me empecé a preguntar si el problema no éramos nosotros, convertidos en una especie de avatares, adultos que hacen lo que pueden mientras transitan las transformaciones de un mundo imparable. Adultos que estamos presuntamente presentes con nuestro cuerpo, pero con los ojos puestos en la pantalla. No solo nuestros hijos, también nosotros, captados por la digitalización, con nuestras miradas y nuestras emociones enajenadas. Seres con los que no es tan sencillo conectar.


			Vivimos corriendo, y en muchos casos trabajamos para sobrevivir más que para vivir. No tenemos tiempo para nosotros, no logramos desprendernos del teléfono, las demandas nos sobrepasan junto con los vencimientos de las deudas y ni siquiera encontrar huecos para ir al supermercado es sencillo.


			Las mujeres peleamos durante años por derechos que recién hoy empezamos a arañar y sabemos el caro precio que pagamos. No tenemos cinco minutos para sentarnos a tomar un té en el transcurso de una jornada completa. Algo que se repite en un raid cotidiano que millones de videos con consejos en TikTok no logran ni lograrán resolver.


			En ese contexto se abren dos caminos. Hay un camino en el que podemos dejarnos ganar por el abatimiento, la desolación y el cansancio. Lo hacemos muchas veces y no parece haber otra opción. Nuestros avatares se hacen cargo del asunto. Da lo mismo si son digitales o son nuestros cuerpos y mentes alienados. El otro camino consiste en tener una idea, o mejor aún un plan, lo más claro y consciente posible, sobre lo que puede significar para nosotros, y especialmente para nuestros hijos, construir un hacer juntos que nos conecte. Un encuentro pleno al que no tenemos por qué renunciar –y al que no queremos renunciar– si comprendemos el valor que puede tener en nuestras vidas y en las suyas.


			Elegir el segundo camino porque parece ser el correcto creo que no nos llevará a ningún lado. Mi punto de vista es que necesitamos elegirlo porque se está produciendo una suerte de abismo entre nosotros y ellos. No sabemos qué hacer porque estamos viviendo en dos mundos paralelos. El de los adultos del capitalismo salvaje, que nos pega tanto si nos expulsa como si nos incluye, con su exceso de demanda y consumo, viviendo a toda carrera y con problemas de salud mental cada vez más extendidos. Y el de chicos cada vez más solos e incluso aislados. Como se sostuvo hace ya mucho tiempo (Kincheloe, 2000, p. 45), mi pobre angelito sobrevive solo en su casa porque ya estaba solo antes de que sus padres lo dejaran olvidado.


			Decidir qué hacer es empezar a desarmar ese abismo. En un juego de la soga en el que cinchamos con la realidad de un lado y la posibilidad del otro. Es parar esa tensión y ponernos a tirar de la soga para el mismo lado, pero empezando por nosotros, desarmando al avatar y recomponiendo al ser humano. Detenernos, respirar y empezar a crear un tiempo –a veces con una convicción gigante– para actuar de manera compartida, generando experiencias que vayan más allá de sentarnos por obligación a cenar juntos sin que nosotros ni ellos podamos desprendernos de nuestras respectivas pantallas.


			Todos tenemos la sensación de que cada tanto la pegamos. Un día te miran a los ojos y te dicen: “Gracias. Estuvo buenísimo”. Nuestro corazón late más rápido, emocionado. Al instante los chicos se olvidan de eso que había estado “buenísimo” y todo vuelve atrás. Me propongo recuperar los aprendizajes de esas experiencias en las que otros o yo misma sentimos que era por ahí. Tengo que reconocer que muchas veces llegué a esas experiencias como madre que a la vez es pedagoga y docente. Todo eso puesto junto, llevando y trayendo. Lo que funciona en el aula puede tener sentido en casa y al revés. Si funciona con uno, por qué no con muchos, y si con muchos, por qué no con uno. Así llegué hasta acá. 


			Este libro busca ser una invitación a detenernos y reencarnarnos. Ser adultos en un cuerpo que para y escucha, camina y se encuentra, habita y cuida, con toda la complejidad que esto conlleva. No digo que sea fácil, pero creo que es posible. Por eso recorro una serie de alternativas a la manera de búsquedas, para encontrar un camino posible. Ni en mi mejor sueño creería que hay alguna chance de abarcarlas todas. Es más, sería casi tan estresante como la cotidianeidad que intentamos replantear. Mi idea es que –mediante escucha, indagación, diálogo y acuerdos– algunas de esas alternativas podrían ayudar a un encuentro que no esté basado en la prohibición ni en pautas que nosotros mismos no somos capaces de cumplir. Todas tienen sus cuotas de dedicación unplugged, de experimentación, de trabajo, de coherencia y de compromiso. Igual que la maternidad y la paternidad. Cada una muestra la parte de responsabilidad que queda de nuestro lado. No es de los chicos, no es de la escuela y tampoco es exclusivamente de las tecnologías.


			Sabía al iniciar la escritura que algo de la trama iba a venir de mi experiencia como madre y de la de muchas otras madres y demás familiares de diferentes generaciones con los que comparto los interrogantes y temores de la crianza. También anticipé que iban a irrumpir aquellas preguntas y preocupaciones que me llegan desde los docentes, profesores, directivos e incluso funcionarios con los que interactúo casi a diario, y que hoy están, además, planteadas en los debates públicos. Me propuse mantener un registro menos formal que el académico que me es más habitual, aunque integro cuestiones conceptuales que me parece importante referir a la manera de marco que respalde algunos de los planteos.


			Lo que nunca pensé que me iba a suceder es que casi todas las alternativas me llevaran de regreso a mi propia niñez y a lo que la crianza hizo conmigo. Quizás porque fue mejor de lo que suelo creer, o tal vez porque es la manera que tengo de recordar dónde estábamos parados no hace tanto tiempo. Dejé que eso fluyera y al mismo tiempo me pregunto si no tiñe todo el asunto de una cierta nostalgia de la que, en general, procuro escapar. Intento pensar que no es nostalgia, sino la expresión de la humanidad que me niego a empezar a añorar. Siento que esas imágenes defienden el deseo profundo de que superemos la sensación de alienación permanente a la que nos empuja el malestar de esta cultura. 


			Podemos y necesitamos, como adultos que crían y educan, crear experiencias que nos encuentren mirándonos a los ojos y hablando, deseando pasar tiempo juntos y aprendiendo de y con otros, advirtiendo que algunas alternativas pueden funcionar y, por qué no, siendo un poquito más felices.


			ALERTA PARA MAESTROS


			A diferencia de mis libros anteriores, este no está escrito en sentido estricto para las y los docentes que educan –a los mismos chicos a los que aquí me refiero– en la escuela. Los problemas y las propuestas que planteo están más referidos a lo que sucede dentro de los hogares y en la vida cotidiana de las familias. Claro está que muchas de las situaciones que tienen lugar en la escuela dialogan de formas complejas con la vida personal y familiar de los estudiantes. No solo porque suelen quedar más o menos a la vista en las aulas, los pasillos y los patios, sino porque en muchas ocasiones hay asuntos que se procura trasladar a los docentes. Como si fuesen los únicos responsables de resolver tanto los problemas para los que las familias no encuentran respuestas como incluso aquellos que, presentimos, ellas mismas ayudaron a generar.


			Acá no hay pase de facturas ni deslindamiento de responsabilidades, sino la convicción de que, desde el lado de la crianza, se puede recuperar un sentido educativo poderoso que también ayude a la hora de enseñar y aprender en la escuela. Si a la escuela llega un chico bien dormido que está sostenido por un vínculo atento, que en su casa juega, lee e imagina, que comprende reglas y encuadres y que tiene una mirada creativa y comprometida con la sociedad, el trabajo de los docentes cuenta con una base potente. Si logramos establecer cuáles son las preocupaciones compartidas y las posibilidades de ambas partes, reponiendo la idea del bien común al que todos aspiramos, la convivencia podría ser más amable.


			Como cada uno de los análisis y las alternativas que aquí recorro se montan de algún modo en enfoques pedagógicos contemporáneos que en muchos casos fueron incluso concebidos para el trabajo en el aula, pienso que también podrían funcionar a la manera de recomendaciones que directivos, profesores o docentes pueden ofrecer a los adultos de las familias cuando vemos que no terminan de encontrar una vuelta a la hora de conectar con sus chicos.


			Apuesto a un encuentro en la puerta de escuela en el que madres, padres y otros adultos no se acerquen a reclamar o criticar a los docentes, sino a valorar su trabajo porque ellos mismos comprendieron lo desafiante que es educar para ayudar a “encontrar nuestro camino en nuestra cultura” (Bruner, 1997, p.10), y porque finalmente estamos todos juntos tratando de encontrar una vuelta a poder hacerlo en un mundo imparable. Una sociedad acelerada en la que casi todos los días se pone en tensión lo que creemos saber y que muchas veces agota las ganas de hacer las cosas bien, esas que tienen tanto los que están a uno como al otro lado de la puerta de la escuela.


			











			PARÁ LA PELOTA


			Como adultos tenemos que reconocernos como sujetos de una realidad acelerada que nos lleva a actuar bajo presión, más allá de lo bueno o malo de nuestras condiciones de vida social y económica. La carrera a toda velocidad define la mayor parte de nuestras vidas. Pensamos que de eso depende la subsistencia; así nos lo hicieron creer y así construimos condiciones para la supervivencia de los niños y jóvenes a través de nuestro trabajo. En la carrera nos vamos perdiendo el encuentro, nos distanciamos y hasta nos cuesta vernos a nosotros mismos. Parar no es fácil. El mundo está en contra. Detenerse no está bien visto, y sin embargo parece ser uno de los únicos caminos posibles hacia el encuentro.





			Soy mujer, tengo 57 años, un hijo criado y mucho trabajo. La idea de detenerme suele resultarme aterradora. Durante muchos años no pensé siquiera en la posibilidad de parar por un instante. No sé realmente si podía o no parar, pero no me lo permitía. Hoy es un tema de terapia. Esa carrera a toda velocidad que viví durante décadas incluía criar y trabajar, programar desde la ida al gimnasio hasta los viajes, la vida social y los encuentros familiares, entre otras actividades, en un Tetris en el que las fichas caían sin parar y tenían que estar cuidadosamente atadas a la agenda para no estrellarme. Algunas veces fallé, evidentemente. 


			La maternidad, muy deseada, me exigió correr mucho más rápido y con sobrecarga en todas las etapas de la crianza. Correr para llegar a amamantar, correr para ir a la pediatra, correr para que no cierren la puerta del colegio, correr porque terminan las fiestas de cumpleaños de los amigos, correr porque regresa el ómnibus del campamento, correr el sábado para llegar al torneo y sigue la lista. Correr siempre; correr y correr. 


			Como si fuera poco, un día empezamos a correr con el teléfono celular en la mano. “Estoy llegando, esperame por favor.” “No llego, ¿quién puede retirarlo y paso a buscarlo más tarde?”. “¿Cómo? ¡¿Termina a las seis?!”. “Hoy lo retiraba el padre, ¿no fue?” 


			Correr por la calle, acelerar manejando, pedirle al taxista que se apure o maldecir al colectivero. Correr siempre.


			Llegamos, claro, como maratonistas de la vida, pero no se trata solo de llegar a tiempo. El cronómetro marca el ritmo y el orden –o el desorden– de una vida cotidiana en la que el tiempo libre es escaso. Vale para los trabajos exigentes de los incluidos plenamente en el sistema laboral y para quienes necesitan múltiples trabajos pequeños porque no lo están. Vale para quienes participan de una vida social cargada y para quienes están todo el día inmersos en las redes sociales. También vale para nuestros hijos y estudiantes que combinan lo escolar, lo extracurricular, lo deportivo y lo social, y que en los sectores más vulnerables acompañan a sus familiares en las duras vicisitudes del trabajo informal, las changas o los emprendimientos.


			De alguna manera, todos sentimos que el tiempo dejó de ser nuestro y se convirtió en el ente superior que rige la alocada lógica de nuestras vidas. Ya casi no tenemos reloj pulsera –a menos que sea un smartwatch–, pero las aplicaciones en los teléfonos celulares nos marcan el ritmo, entre recordatorios y alarmas. Como en el viejo programa de televisión Pulsaciones, (3) nuestros latidos se hacen escuchar cuando aceleran al ritmo digital, mientras desde TikTok nos llegan sugerencias sobre qué hacer para bajar el cortisol, la hormona del estrés de la que hasta hace poco tiempo no habíamos escuchado hablar.


			Parar en la vida es ir contra la lógica del mundo. Honoré (2004) publicó Elogio de la lentitud, pilar del movimiento slow al que define como una revolución cultural que propone hacer las cosas “a la velocidad adecuada”. (4) Hace veinte años ya estaba claro que estábamos frente a un problema.


			Parar para criar y educar es entender e intentar poner en tensión la estructura organizativa con la que entramos a este siglo, con una evolución significativa de la participación de las mujeres en el mercado laboral (CEPAL, 2020). Se trata de coordinar las cuestiones familiares y sus sorpresas cotidianas; el tiempo que nos insumen los desplazamientos de un lado a otro; las responsabilidades del mundo del trabajo expandidas al ámbito del descanso a través de los dispositivos tecnológicos, y la crianza con todo el esfuerzo que conlleva. En todos los sectores sociales la complejidad de los desafíos es inmensa, entre la sobrecarga y la precarización, la competencia feroz o el riesgo de la pérdida del empleo. Cambiar eso depende de decisiones políticas e institucionales, de formas de entender el rol del Estado, de modelos económicos y productivos, y de revoluciones culturales que –si llegan a gestarse– toman mucho tiempo en generalizarse. Nuestro objetivo puede ser más modesto, pero no por eso menos significativo: lograr de alguna forma consciente ciertos momentos de pausa que nos permitan conectarnos con humanidad.


			Siempre vuelve a mí el recuerdo de un viaje a Colonia, Uruguay, que hice con mi hijo Francisco cuando tenía cuatro o cinco años. Fue un intento de detenerme. Me juré dedicar esos días a estar conectada con él, dedicada y dispuesta a la conversación, al juego y al disfrute.


			El problema fue que no podía estar despierta. Lo advertí cuando le pregunté por qué me despertaba a cada rato y él me contestó: “Es que estás durmiendo desde que llegamos”.


			Quería estar despierta y sin embargo no podía. Me ganaba el agotamiento.


			Escucho historias como esta todo el tiempo entre amigas y colegas. Por eso la pregunta sobre si podemos sostener una detención consciente y despierta en sentido literal no me parece menor en la sociedad del cansancio (Han, 2017). Si lográramos despejar una hora al día exclusiva para la crianza, quizás no sería una mala idea tomar quince minutos para dormir una siesta y quedarnos con cuarenta y cinco minutos de detención consciente plenamente dedicados a los chicos.


			Lo primero es decidirlo. Lo segundo, acordar con nosotros mismos que conllevará renuncias. Resignar el teléfono celular incluye algo más sutil: renunciar a estar haciendo varias cosas al mismo tiempo. Poner la ropa en el lavarropas mientras escuchamos y mandamos audios; cocinar mientras leemos correos electrónicos; ordenar la casa mirando historias de Instagram, mientras los chicos van detrás nuestro tratando de que les prestemos un segundo de atención. Renunciar a la fantasía de poder hacer todo y también a nuestro FOMO. (5)


			La familia termina de cenar y el padre se va a ocupar de acostar a las hijas pequeñas. Ellas preguntan si pueden ver una película corta y todos están de acuerdo en que verán solo una. Mientras prepara las cosas para el día siguiente, la madre escucha a lo lejos que pasa una primera película, después otra y una tercera. Cuando se acerca para ver qué pasa, la hija mayor, de cinco años, le dice: “Yo me di cuenta de que pasaban y pasaban, pero papá está con el celu”.


			Se trata de poder detenernos y respirar, dejar de hacer, mirarnos a los ojos y estar abiertos para conectar humanamente. Tal vez, por primera vez en mucho tiempo.
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